
PANORÁMICA SOBRE LA 

SITUACIÓN ACTUAL 

 

Introducción: Acerca de la Convención Nacional Democrática de 

las y los Trabajadores. 

La Convención Nacional Democrática de las y los Trabajadores es la reunión o asamblea 

nacional de las organizaciones sindicales y cooperativistas que se reivindican democráticas 

en nuestro país, cuyo propósito es discutir temas de interés común a las y los trabajadores 

para formular alternativas de lucha que fortalezcan la unidad e independencia de la clase 

trabajadora en la defensa de sus intereses económicos, políticos e ideológicos. Es 

democrática porque es representativa y sus decisiones se toman a través de un proceso de 

votación o consenso entre los participantes. 

La Primera Convención Nacional Democrática de las y los Trabajadores es un 

acontecimiento a gran escala que reúne a trabajadoras y trabajadores de la industria, la 

educación, el transporte, la salud, las aplicaciones, la economía social y solidaria, entre otros; 

con el objetivo de discutir temas de interés común, como la situación de vida y trabajo de la 

clase trabajadora, la autonomía y la libertad sindical, la contratación colectiva,  los salarios y 

pensiones, el cooperativismo y el papel político y las estrategias de lucha de la clase 

trabajadora en el periodo actual.  

La Primera Convención Nacional Democrática de las y los Trabajadores tiene el propósito 

especifico de avanzar en el diseño de un proceso de reorganización de la clase trabajadora 

que supere su dispersión y fragmentación política desde una perspectiva solidaria, 

democrática e independiente de los gobiernos y los patrones. Debe también, en sus 

conclusiones, dotarnos de una plataforma de lucha común, que nos permita avanzar en una 

unidad de acción que fortalezca la solidaridad entre las y los trabajadores y nos permita 

planificar estrategias de lucha y acción colectiva a nivel nacional. Así mismo, deberá 

dotarnos de un mecanismo de coordinación nacional que nos permita actuar en forma 

sincronizada. Todo ello, a través del consenso democrático de sus participantes. 

Es tiempo de que las cosas cambien. Se trata, en primera instancia, de que lo hagamos 

nosotros convirtiéndonos en un sujeto social activo. Superando nuestra dispersión y reflujo 

a nivel nacional. Se trata de impulsar la unidad de acción para mejorar nuestra situación de 

vida y trabajo a través de cambios en las políticas públicas y la legislación laboral, que nos 

beneficien como clase trabajadora. Se trata de establecer procesos de información y 

formación política, de organización y reorganización de las y los trabajadores a gran escala, 

para construir el poder de las y los trabajadores. Se trata de cambiar la correlación de fuerzas 

entre las y los trabajadores y los patrones a nivel nacional. Se trata de que la clase trabajadora 

sea tomada en cuenta a la hora de decidir el rumbo de la nación. Se trata de luchar en forma 

organizada por una vida digna en medio de la catástrofe social, ambiental y bélica que la 

crisis del capitalismo trae consigo.  



Para ello, se hace indispensable, ir de lo más simple a lo más complejo.  Promover la defensa 

de los derechos sindicales, laborales y sociales que ya tienen los trabajadores y que en 

muchos casos se desconocen; impulsar la igualdad de género y promover ambientes de 

trabajo, más inclusivos al seno de nuestras organizaciones; coordinar esfuerzos para impulsar 

cambios legislativos que nos favorezcan en contra del outsourcing y por pensiones dignas; 

impulsar políticas públicas para desprivatizar el agua y los servicios públicos; luchar por la 

desmercantilización de los bienes comunes; definir estrategias para lograr aumentos 

salariales a nivel nacional; discutir los contenidos de los tratados comerciales y las políticas 

globales que afectan a los trabajadores mexicanos; fortalecer las relaciones internacionales 

con trabajadoras y trabajadores de nuestro continente y el mundo, para buscar la unidad y 

acción común internacional. Son algunos elementos para integrar nuestra agenda política y 

plataforma de lucha a discutir en la Convención. 

Nuestra Plataforma de Lucha, es el marco de referencia para nuestra acción común, en ella 

se detallan los objetivos específicos y las demandas económicas, políticas y sociales de 

nuestro movimiento, proporcionándonos metas concretas que las y los trabajadores podemos 

alcanzar. 

El plan de acción podrá detallar los pasos específicos necesarios para lograr los objetivos 

establecidos en la plataforma de lucha. Esto podría incluir estrategias para la organización de 

movilizaciones, campañas de sensibilización pública y tácticas para influir en la legislación, 

entre otras cosas. 

Tanto la plataforma de lucha como el plan de acción son esenciales para coordinar esfuerzos 

y mantener la unidad de acción entre las y los trabajadores convencionistas. Estos elementos 

permiten que todas las organizaciones participantes tengan claridad sobre qué se está 

buscando y cómo se planea lograrlo. 

I. Las Coordenadas de la Situación Actual  

Introducción.  

Para poder definir nuestros objetivos tácticos y estratégicos debemos contar con un marco de 

referencia, un cuadro de la situación actual. Como es de suponerse, esta situación es 

compleja. Así que, a manera de tesis, iremos destacando sus rasgos más característicos y 

tendencias predominantes, para tratar de darnos una idea general sobre el terreno que estamos 

pisando, comenzando por la situación internacional y aterrizando en la nacional. Las mesas 

de trabajo podrán profundizar aspectos que aquí se mencionan de corrido ya que el propósito 

de estas tesis es solo pincelar la panorámica de la situación concreta en la que estamos 

actuando. 

TESIS 

1) Vivimos un periodo de grandes acontecimientos históricos que, en los últimos 

años, han sacudido al mundo. La profunda crisis del capitalismo global, la 

intempestiva pandemia del Covid-19, la guerra en Ucrania, la aceleración de las 

contradicciones entre China y los Estados Unidos, y relanzamiento de los 

llamados BRICS (alianza económica estratégica global integrada por Brasil, 



Rusia, India, China y Sudáfrica), son el preámbulo de una nueva reconfiguración 

geopolítica y económica del mundo.  El declive del imperialismo norteamericano 

de frente al ascenso de China en la disputa de la hegemonía global puede tener un 

desenlace catastrófico para la humanidad o bien decantar en un nuevo orden 

mundial de carácter multipolar.  

2) La reconfiguración geopolítica del mundo pasa por el desarrollo de un proceso 

económico de expansión del capital, hacia regiones del mundo donde no era 

predominante, a través de grandes proyectos de mega infraestructura como la 

“Nueva Ruta de la Seda”, que buscan abrir nuevos mercados para el comercio y 

la inversión, al mismo tiempo que se aseguran la disponibilidad para la 

acumulación de capital de los abundantes recursos naturales del Continente 

Africano y América Latina. Así mismo, la relocalización del capital en regiones 

y países cercanos a los centros de consumo del Norte Global, para reconstruir sus 

cadenas de suministro desarticuladas por la pandemia, la guerra en Ucrania y las 

sanciones occidentales a China y Rusia, expandirá al capital norteamericano y 

europeo en regiones específicas del territorio mexicano como el Istmo de 

Tehuantepec, el Bajío y la frontera norte de nuestro país. 

3) Esta reconfiguración se acompañará de las tradicionales políticas de rapiña del 

gran capital en el uso intensivo de la fuerza de trabajo de las y los trabajadores, 

en el despojo de territorio y de los recursos naturales de los pueblos. Todo apunta, 

a que la dinámica actual de los acontecimientos recrudezca la lucha de clases bajo 

los viejos y nuevos antagonismos que hoy cimbran al mundo. Vamos a vivir un 

periodo de inestabilidad, confrontación, grandes conflagraciones e irrupciones 

sociales. 

4) La crisis sistémica del capitalismo global, a su vez, reúne un conjunto de crisis 

entrelazadas que ponen en riesgo a la civilización humana. A la crisis económica 

y sanitaria, se articulan otras crisis como la ambiental, alimentaria, migratoria, 

energética y de gobernabilidad en varias partes del mundo. Por mencionar algunos 

de sus efectos, tenemos que el aumento de la temperatura del planeta se traduce 

en intensas olas de calor en los Estados Unidos (EE. UU.), Europa y Asia; sequías 

en distintas regiones del mundo, que reducen el área de las tierras de cultivo de 

alimentos y a su vez derivan en hambrunas principalmente en África y algunas 

regiones de América Latina. En otro plano, la crisis energética en Europa, a raíz 

del estallido del conflicto bélico entre Rusia y Ucrania, ha elevado los precios del 

gas y el petróleo y generando desabasto en varios países. Se comienza a vivir la 

precariedad energética en algunos países de Europa. 

¿Hacia un nuevo orden mundial? 

5) La aceleración de la guerra comercial entre China-Rusia y EE. UU., los efectos 

económicos de la pandemia y el estallido de la guerra en Ucrania han puesto al 

funcionamiento del capitalismo neoliberal en crisis. El ensamblaje de la economía 

global sustentado en el libre comercio y una asimétrica división internacional del 

trabajo, ahora adopta nuevas modalidades que dan lugar a la reconfiguración 

geopolítica del mundo, un reacomodo económico, político y militar organizado 

por regiones en torno a las áreas de influencia que se disputan las grandes 

potencias mundiales, los Estados Unidos y China, quienes en los últimos dos años 



han desplegado una intensa campaña diplomática para alinear a países y regiones 

enteras con sus respectivos centros de poder económico y militar. En este 

contexto, los BRICS, se fortalecen con la inclusión de más países a partir del 1 de 

enero de 2024 (Argentina, Egipto, Irán, Etiopía, Arabia Saudí y Emiratos Árabes 

Unidos) y el reemplazo del dólar como la moneda “universal”, para las 

transacciones económicas internacionales; además, destaca la presencia de Rusia 

al frente de las naciones africanas, con las que ha alcanzado nuevos acuerdos 

económicos. ¿Qué nacerá de todo este proceso? ¿Un mundo bipolar antagónico 

o podrá surgir un mundo multipolar con cierto equilibrio?  

6) En otro plano, se desarrollan nuevas mutaciones del capital orientadas a preservar 

la continuidad del sistema capitalista, bajo el auspicio de las grandes innovaciones 

científicas y tecnológicas que revolucionan el mundo del trabajo. La inteligencia 

artificial, la automatización de los procesos de trabajo y la digitalización de la 

economía global avanzan desplazando a la fuerza de trabajo, dejando sin empleo 

a miles de trabajadoras y trabajadores en todo el mundo. Las nuevas tecnologías 

y los nuevos esquemas productivos y de relaciones laborales, tales como el 

teletrabajo en sus distintas modalidades y el trabajo por aplicaciones, generan 

aumentos de la productividad del trabajo, que en lugar de ser utilizados para 

disminuir la duración de la jornada de trabajo y el aumento del empleo, se utilizan 

para aumentar la explotación y esconder, con una gran variedad de prácticas de 

outsourcing, la relación capital-trabajo, liberando con esto a los patrones de sus 

obligaciones laborales.  

7) La sociedad de la postpandemia acentúa los rasgos de una sociedad dividida en 

clases, en cuyas entrañas se asientan y consolidan nuevas desigualdades sociales 

que abruptamente separan a las elites políticas y económicas dominantes del 

modo de la vida precaria de la inmensa mayoría representada por millones de 

hombres y mujeres despojados del trabajo, la salud, la alimentación, la educación, 

la vivienda digna y la vida. Al mismo tiempo, el capitalismo global profundiza la 

ruta contaminante que nos precipita al desastre ambiental.  

8) Las guerras, la acumulación por despojo, la precarización del trabajo, la 

descomposición e inseguridad social, la militarización, el desempleo y el hambre 

están desplazando a poblaciones enteras de sus territorios de origen. Del Sur al 

Norte, se desplazan grandes corrientes migratorias de África y Oriente hacia la 

Unión Europea; de Centro América y el Caribe hacia los EE. UU., generando la 

multiplicación de crisis humanitarias agravadas por el cierre de las fronteras del 

primer mundo. 

9) En contraste, las grandes corporaciones, desde la industria de la comunicación y 

el entretenimiento, propagan un modo de vida social que les asegure al capital la 

realización de sus mercancías, estimulando entre la población un desquiciado 

hábito de consumo que trastoca los valores humanos y desata una brutal 

competencia entre las personas para poder acceder al mercado de lo superfluo y 

el lujo.  

La recesión mundial en la que ya vivimos. 

10) La recesión mundial inducida por los grandes centros financieros internacionales, 

los gobiernos capitalistas y sus bancos centrales, que después de inyectarle 



impresionantes cantidades de papel dinero a la economía ahora pretenden 

controlar su desastre, alzando las tasas de interés bancario para frenar la inflación 

que ya alcanza a nivel mundial cifras que le han puesto a la vida un alto precio. 

11) Según datos del Banco Mundial, “el crecimiento mundial se ha desacelerado 

marcadamente y el riesgo de que surjan tensiones financieras en los mercados 

emergentes y economías en desarrollo se está intensificando, en un contexto de 

altas tasas de interés mundiales”. Esta crisis mundial tiene un alto impacto en 

América Latina y el Caribe. “En 2023, el ritmo de crecimiento del comercio 

descenderá a menos de un tercio del que se registraba en los años anteriores a la 

pandemia. En los mercados emergentes y economías en desarrollo, la presión de 

la deuda está aumentando debido al aumento de las tasas de interés. A raíz de 

deficiencias fiscales, muchos países de ingreso bajo ya han caído en un 

sobreendeudamiento.” 

12) Se prevé que el crecimiento se reducirá al 1.5 % en 2023 y luego se recuperará 

hasta alcanzar el 2 % en 2024. Con ello, se encarece el costo de la vida, se 

producen recortes al gasto público, se prolongan los efectos de la pandemia, 

aumenta la inseguridad alimentaria y se profundiza la desigualdad social en 

nuestra región. 

13) En un principio los efectos de la crisis en América Latina gestaron un giro político 

hacia la izquierda y un rápido ascenso de las luchas populares. Los resultados 

electorales en Perú, Chile, Colombia y Brasil marcharon en esa dirección. Sin 

embargo, la reacción de las oligarquías locales neoliberales y el imperialismo 

norteamericano, han reaccionado beligerantes en contra de este ascenso 

propiciando el golpe de estado en el Perú y promoviendo el ascenso de la 

ultraderecha en todo el continente. Las elecciones en Argentina y la segunda 

vuelta en el Ecuador serán determinantes para evaluar hasta que punto la derecha 

se está reposicionando en América Latina. Así mismo, falta por ver si el poder 

judicial de Guatemala permite la embestidura progresista del presidente electo 

Bernardo Arévalo. Es en este contexto necesario un análisis particular de esta 

coyuntura para precisar el carácter de estos nuevos gobiernos progresistas en 

América Latina sobre todo en Chile y Brasil. 

14) En el caso de la economía mexicana, de acuerdo con los datos que dio a conocer 

el pasado mes de junio el Banco de Mundial, el crecimiento en 2023 de México 

será del 2.5%. Lo anterior significó un ajuste al alza en comparación con la 

estimación de abril pasado de 1.5%. Mientras que, para el próximo año, se espera 

que siga creciendo a un ritmo de 1.9%, desde el 1.8% anterior. Para 2025, la 

expectativa quedó, en 2%. 

15) Un aspecto preocupante es el crecimiento de la deuda pública, según datos del 

propio Gobierno Federal al primer trimestre de 2023, la deuda neta fue de 11 

billones 658.6 mil millones de pesos, lo que representó el 38% del PIB. De 

acuerdo con los datos de la Promotora Nacional por la Suspensión del Pago de la 

Deuda Pública, en el sexenio de Andrés Manuel López Obrador (AMLO), la 

deuda pública total creció 2 billones 697 mil 789 millones de pesos, que significa 

un crecimiento del 26%. Mientras que, para el pago de los intereses y comisiones 

de la deuda se han destinado de diciembre de 2018 a junio de 2022, la suma de 2 

billones 436 mil 517 millones de pesos. Ello limita el gasto público necesario para 

atender las necesidades más apremiantes de la población, como son la salud, la 



educación, la vivienda y la creación de nuevos empleos. La cancelación de esta 

deuda pública es fundamental para poder contar con los recursos necesarios para 

el bienestar de los mexicanos. De acuerdo con la Promotora Nacional 

comenzando por la cancelación de la deuda del FOBAPROA que, de acuerdo con 

datos de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público, alcanzó en el 2021 la cifra 

de 1 billón 040,507 millones de pesos. 

16) Aún estamos lejos de alcanzar el propósito de construir una nueva patria con 

justicia, libertad y democracia. En lo que va del siglo XXI tres partidos políticos 

han gobernado México. Partido Acción Nacional (PAN), durante dos sexenios 

consecutivos (2000-2012); Partido Revolucionario Institucional (PRI) (2012-

2018); y el Movimiento de Regeneración Nacional (MORENA), entrando a su 

quinto año de gobierno. En su conjunto, priistas y panistas sumaron 36 años 

consecutivos de gobiernos neoliberales al servicio de la oligarquía local, los 

centros financieros internacionales y las grandes corporaciones trasnacionales que 

se han dedicado al saqueo de nuestros recursos naturales y la sobreexplotación de 

la clase trabajadora mexicana.  

17) La acumulación de la riqueza en pocas manos durante este período no tiene 

precedentes. De la noche a la mañana empresarios, políticos y comunicadores de 

segundo nivel hicieron grandes fortunas, ligándose a los procesos de privatización 

de las empresas públicas y los negocios de las empresas trasnacionales que 

obtuvieron concesiones en la minería, las telecomunicaciones, la infraestructura 

carretera, puertos y aeropuertos, contratos múltiples de servicios con PEMEX y 

permisos fraudulentos para la generación de energía eléctrica. Otros se ligaron a 

los negocios derivados del tratado de libre comercio con los EE. UU. y Canadá, 

la agroindustria de exportación, la manufactura y el turismo. ¿El saldo? 60 

millones de mexicanas y mexicanos engrosaron las filas de la pobreza. 

18) A este modelo de acumulación salvaje del capital se resistieron los pueblos 

originarios en rebeldía, el movimiento sindical democrático e independiente, las 

organizaciones populares que defendieron su territorio, bienes comunes y 

derechos sociales; así también, las fuerzas políticas democráticas que se 

opusieron la violenta imposición del neoliberalismo. Esa resistencia acumuló 

fuerzas, confrontó a las reformas estructurales del neoliberalismo, deslegitimó a 

sus gobiernos, provocó fisuras en el sistema y alimentó el descontento popular en 

contra de del PRI y el PAN. El proceso electoral de 2018 le dio curso y dirección 

al hartazgo popular. AMLO logró capitalizar ese descontento ofreciendo una 

salida política a la crisis: La Cuarta Transformación.  

19) Los actores sociales que resistieron al neoliberalismo no fueron convocados al 

cambio. Los votantes triunfantes depositaron sus esperanzas en el nuevo 

gobierno, en tanto que la derecha neoliberal, artículo un bloque opositor a la 4T 

que ahora se autodenomina Frente Amplio por México, una alianza oportunista 

de partidos políticos (PRI-PAN-PRD) y grupos oligárquicos de ultraderecha.  

20) De frente a las elecciones del 2024 hay muchas demandas populares por resolver. 

Si bien, el gobierno de AMLO adoptó una política social destinada a mitigar los 

efectos económicos y sociales del neoliberalismo en la población más vulnerable, 

lo hizo sin desmontar las estructuras económicas y relaciones de poder impuestas 

por ese modelo. De ahí, que las causas estructurales de la precarización de la clase 

trabajadora sobreviven a la derrota de los partidos políticos neoliberales. Se 



combatieron los efectos, pero no se desmontaron las causas. Las fuerzas más 

progresistas que actúan al interior de la 4T se declaran a favor de superar esta 

etapa para profundizar los cambios. Habrá que analizar con detalle las 

perspectivas que se desprenden de la candidatura de Claudia Sheinbaum como 

abanderada de Morena. La disyuntiva seguirá siendo, la continuidad de un 

neoliberalismo compensado con políticas asistencialistas, el ascenso del poder 

militar en la administración pública federal y una integración subordinada a 

América del Norte o la rearticulación al proceso del movimiento social desde una 

perspectiva independiente, que contribuya a la construcción de un proyecto 

soberano de nación con justicia y libertad para las y los trabajadores. 

21) Para ello, es indispensable superar la simplificación del escenario político a la 

pugna entre liberales y conservadores, esta simplificación, empobrece cualquier 

interpretación política e ideológica útil para desenredar el hilo de los 

acontecimientos que están dando la pauta para un recrudecimiento de la lucha de 

clases en nuestro país. Está visto que sectores de la oligarquía neoliberal 

conservan sus privilegios acomodándose temporalmente al mandato presidencial, 

al mismo tiempo que, de manera subterránea, alientan la sedición de la derecha 

más reaccionaria del país. Mientras que el movimiento social es excluido de la 

interlocución con el gobierno federal. 

22) El problema es de fondo, el régimen de partidos está diseñado de tal forma que 

descarta la posibilidad de una auténtica expresión política de las y los 

trabajadores. Para la burguesía, éstos solo tienen derecho a ser representados por 

otros, más no ha representarse a sí mismos. De tal modo que en su carácter de 

ciudadanos solo podrán elegir entre las formaciones políticas, en esencia, leales a 

la reproducción del sistema. Esta exclusión política y el extravío que provoca, 

redundan en una pérdida de identidad y pertenencia como clase social, negándole 

a las y los trabajadores la posibilidad de constituirse en sujeto social autónomo. 

Por el contrario, las luchas de resistencia al capital van construyendo identidad y 

generando pertenencia en la media en que avanza su conciencia y organización 

clasista.  

23) Los movimientos sociales deben promover valores, identidades y prácticas anti 

sistémicas desde las luchas de resistencia, que pueden elevarse a la construcción 

de alternativas de producción y reproducción social. En esa medida, los 

movimientos sociales están en condiciones de generar múltiples alternativas, 

comenzando por rechazar todo tipo de exclusión social y política. 

24) En resumen, en su ejercicio de poder, la 4T excluye notoriamente a los 

movimientos sociales, los pueblos originarios y a la sociedad civil, mientras que, 

por el contrario, ha empoderado a las fuerzas armadas en todos los ámbitos de la 

administración pública federal, ha consentido generosamente a los grandes grupos 

oligarcas y corporaciones trasnacionales que construyen sus megaproyectos y 

adoptado una política migratoria en parte subordinada a los intereses estratégicos 

de los EE.UU. En el terreno legislativo, en la mayoría de las veces, las Cámaras 

de Diputados y Senadores, simulan prácticas democráticas de consulta a la 

población, como el “Parlamento Abierto”, para legitimar las iniciativas de ley que 

buscan aprobar. 

25) Con excepción de la fallida reforma energética del presidente de la República, el 

gobierno de la 4T no tiene intención de revertir las reformas estructurales que en 



materia económica se implantaron en los últimos 30 años. En su lugar, intenta 

recuperar la capacidad regulatoria del Estado, a través de reformas secundarias y 

mandatos administrativos, que le procuren un mayor control sobre sectores 

estratégicos de la economía. Es necesario echar abajo las reformas estructurales 

del neoliberalismo. 

26) Después de cuatro años de gobierno de AMLO, los militares no solo no regresaron 

a sus cuarteles, sino que se han desplegado por todo el territorio nacional bajo el 

supuesto de que las fuerzas armadas, son el único antídoto confiable en contra de 

la corrupción y la actividad de la delincuencia organizada, asumiendo tareas  de 

seguridad pública, la administración aduanal y portuaria, múltiples labores cívicas 

y sanitarias, así como, la ejecución de obra pública de gran calado como el nuevo 

aeropuerto, los nuevos cuarteles de la Guardia Nacional y las sucursales del Banco 

del Bienestar, etc. Y como remate, el mando de la Guardia Nacional proviene de 

la SEDENA. 

27) El gobierno de AMLO ha privilegiado la interlocución política y económica con 

la cúpula empresarial, ignorando las iniciativas populares para la construcción de 

alternativas económicas al neoliberalismo. Al mismo tiempo, en un segundo 

plano, se apoya en el charrismo sindical para respaldar sus iniciativas legislativas 

y políticas públicas. Caso concreto, la definición de su política salarial 

contractual, su política en materia de pensiones y jubilaciones y el pacto tripartito 

para negociar el dictamen sobre la iniciativa de cancelación del outsourcing.  

28) En el aspecto político, pareciera que vivimos un proceso de involución de la 

democracia en México. La reelección consecutiva de presidentes municipales, 

diputados y senadores, así como la burocratización de la clase política emergente 

y la exclusión de la sociedad civil y los movimientos sociales de los espacios 

legislativos y de gobierno, sin duda, darán origen a una nueva crisis de 

representatividad, legitimidad y consenso del sistema de partidos.  

29) A quienes, desde la izquierda social, supusieron que el nuevo gobierno abriría 

espacios de representación popular al movimiento social, por estas fechas, les 

quedan pocas esperanzas de que AMLO los integre a su gobierno o Morena les 

abra las puertas de los poderes legislativos. Las Asambleas Distritales para la 

elección de sus delegados y consejeros al Congreso Nacional estuvieron marcadas 

por los señalamientos de viejas prácticas corporativistas, como son el acarreo, la 

entrega de despensa y compra de votos. En este sentido, Morena se va 

convirtiendo en un partido de Estado. 

30) En este contexto, se vive al interior del país una intensa lucha política y social. En 

el afán de destrabar los cambios que son necesarios para construir una patria 

nueva, fuerzas políticas y sociales de dentro y fuera del partido en el poder quieren 

quitarle el freno a la 4T; otras tantas, la descartan como vía para la auténtica 

transformación del país. Por nuestra parte, sostenemos la necesidad de articular 

un movimiento político de masas, capaz de plantearse la tarea de alcanzar una 

salida popular a la crisis, con base en un programa político y social alternativo de 

carácter democrático. La sucesión presidencial del 2024 ya está en marcha y en 

ella habrá de definirse, en muchos sentidos, el rumbo de la Nación. 

31) Los partidos tradicionales del neoliberalismo, la oligarquía nacional ligada a las 

grandes corporaciones multinacionales, al lado de gobiernos extranjeros y la 

derecha más reaccionaria del país, se disponen a intentar retomar la plaza que les 



fue arrebatada. Por nuestra parte, al mismo tiempo que conservamos nuestra 

independencia política respecto al gobierno y el partido en el poder, rechazamos 

los intentos de desestabilización de la derecha golpista y marcamos distancia 

antagónica con los enemigos de las y los trabajadores. 

Las y los trabajadores del mundo estamos ante la urgente necesidad de construir nuevas 

alternativas de lucha. 

• Ante el descarte y omisión deliberada de las iniciativas y propuestas populares por el 

gobierno y los órganos legislativos, se propone articular un conjunto de plataformas 

de lucha unitarias, que fortalezcan la independencia, autonomía y correlación de 

fuerzas del campo popular.  

• Impulsar la lucha de las mujeres, jóvenes, adultos mayores, trabajadores precarizados, 

comunidades y pueblos despojados, a fin de recuperar la calle para levantar nuestras 

demandas de frente a la profundización de las principales contradicciones del 

capitalismo decadente.  

• Impulsar la democratización de los sindicatos, para el pleno ejercicio de la libertad 

sindical y la autonomía de la clase trabajadora. Es tiempo de abrir desde abajo, un 

proceso de democratización de los sindicatos mexicanos y que la reforma de la Ley 

Federal del Trabajo en materia de libertad sindical se haga efectiva por los propios 

trabajadores. 

• Construir una sólida alianza con las comunidades indígenas, pueblos originarios, las 

y los campesinos y jornaleros agrícolas. En este contexto, respaldar la lucha de las 

comunidades y pueblos originarios que defienden su territorio y recursos naturales 

contra el despojo, la devastación extractivista y los megaproyectos.  

• Impulsar medidas de transición hacia una economía social y solidaria que junto con 

la protección de los derechos humanos y laborales de las y los trabajadores 

desmantele las causas materiales que generan una mayor desigualdad social en 

nuestro país.  

• Exigir al gobierno adoptar un conjunto de medidas económicas y sociales 

indispensables para atender las necesidades más urgentes de la población afectada por 

la pandemia y la crisis económica. Cancelación de la Deuda Pública e implantación 

en México de la renta básica universal y la reducción de la jornada de trabajo. 

Profundizar la recuperación salarial contractual y de los salarios mínimos, pago de 

pensiones en salarios mínimos e implantación de una política hacendaria que 

imponga una mayor carga fiscal a las grandes fortunas en nuestro país.  

• Demandar el acceso a los servicios públicos esenciales como el de la salud, la 

educación, la energía y el agua; luchamos por la renacionalización de los servicios 

públicos y una gestión democrática de los mismos. Renacionalización de la Industria 

Eléctrica y el Derecho Humano a la Energía. 

• Exigir medidas urgentes de protección al medio ambiente con el impulso de una 

transición energética justa hacia las energías limpias y el reconocimiento del derecho 

humano a la energía. 

• Demandar la adopción de medidas extraordinarias para frenar la ola de feminicidios 

y violencia de género en contra de las mujeres mexicanas, que garanticen el acceso a 

la justicia para las víctimas y castigo a los responsables. Demandamos la presentación 



con vida de los estudiantes desaparecidos de Ayotzinapa y la atención a las familias 

de las y los desaparecidos. 

• Rechazar la militarización del país, nos pronunciamos por la liberación de los presos 

políticos, en contra de la represión de la lucha social. 

• Demandar la solución de las legítimas demandas de las y los trabajadores de la Huelga 

de NOTIMEX, de los trabajadores de Altos Hornos y la solución a las Huelgas 

Mineras de Cananea, Sombrerete y Taxco; solución a las demandas de la 

Coordinadora Nacional de los Trabajadores de la Educación (CNTE); del Sindicato 

Mexicano de Electricistas (SME) en resistencia; de la Asamblea Nacional de Usuarios 

de la Energía Eléctrica (ANUEE) y de las Cooperativas de TRADOC (Trabajadores 

Democráticos de Occidente), Cruz Azul y ALCONA (Alianza Cooperativista 

Nacional). 

• Pronunciarnos por una Nueva Constituyente fundacional de un México justo, libre, 

democrático e igualitario. No hay otro modo de enterrar al neoliberalismo. Ir a fondo 

de una posible transformación de México, obligadamente, pasa por la abrogación de 

las reformas estructurales, que, a lo largo de 30 años, impusieron los gobiernos 

neoliberales del PAN y el PRI.  

Para incidir en la política nacional necesitamos impulsar con fuerza un nuevo protagonismo 

político de los movimientos sociales. Categóricamente hemos dicho que rechazamos nuestra 

exclusión en la definición del rumbo del país. Lograr que el movimiento social pueda influir 

en la agenda política del gobierno es un reto y a la vez un desafío. Construir un sujeto 

colectivo emergente contra la exclusión y la indiferencia significa reafirmarnos como 

alternativa.  

• Impulsar una Plataforma de Convergencias con el propósito de articular un bloque 

popular alternativo autónomo e independiente. Impulsar la movilización y los planes 

de acción de los distintitos referentes, promoviendo foros, encuentros y campañas a 

favor de las demandas de los pueblos originarios, los movimientos feministas, 

ambientalistas, de jóvenes y adultos mayores, luchas obreras, campesinas y 

magisteriales democráticas. 

• Articular al movimiento sindical democrático de nuestro país, impulsar desde la 

Convención, la lucha en contra del charrismo sindical, promover un conjunto de 

demandas históricas de los trabajadores, demandar la solución de los conflictos y 

desplegar la solidaridad fraterna entre las y los trabajadores del campo y la ciudad. 

Continuar impulsando la Asamblea Constituyente para una auténtica transformación 

del país. 

• Continuar impulsando  al Parlamento Abierto de las y los Trabajadores, que articule 

desde una sola plataforma el conjunto de las iniciativas legislativas del campo 

popular, promueva el debate y la unidad de acción, para hacer valer nuestros 

proyectos de reformas democráticas y populares a la Ley General de Aguas, Ley de 

Jubilaciones y Pensiones, la Ley General de Sociedades Cooperativas, por el Derecho 

Humano a la Energía, Ley de Emergencia Sanitaria, Ley General de Educación 

Superior y Ley General de Humanidades, Ciencias, Tecnologías e Innovación.  

• Impulsar una campaña permanente de información que articule al movimiento social 

en torno a nuestro proyecto alternativo, a través de múltiples plataformas de 



comunicación que difundan nuestro pensamiento y promuevan nuestros planes de 

acción entre los jóvenes, los y las trabajadoras precarizadas, los pensionados y adultos 

mayores, las mujeres en lucha contra el patriarcado y los trabajadores del arte y la 

comunicación.  

Finalmente. 

Tres décadas de globalización neoliberal hicieron avanzar la mercantilización de la vida 

social, de los bienes comunes y de la relación humana con la naturaleza a partir de la 

cancelación de nuestros derechos sociales y laborales, el despojo y privatización de los bienes 

comunes, la destrucción del medio ambiente, la precarización del trabajo y el saqueo de los 

recursos naturales de los pueblos; hasta confinarnos en un mundo desigual, injusto, 

inhabitable y sin porvenir donde los intereses de las grandes corporaciones pasan por encima 

de la civilización humana y la tierra que habitamos. La reorganización de la clase trabajadora 

es vital para avanzar en la lucha por la vida, en contra de la precarización del trabajo y por la 

democracia y autonomía sindical. 

 

¡¡VIVAN LAS TRABAJADORAS Y LOS TRABAJADORES DEL MUNDO!! 

¡¡VIVA LA CONVENCIÓN NACIONAL DEMOCRÁTICA DE LAS Y LOS 

TRABAJADORES!! 

 

José Humberto Montes de Oca Luna 

Coordinador Nacional de la Estructura Ejecutiva de la  

Nueva Central de las y los Trabajadores. 

 

CDMX a 11 de septiembre de 2013. 


